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            Parte 1
      

         

         «Vístete, que tengo un poco de prisa».

          
      

         Jason Viliant miró a la joven que estaba al otro lado del gran escritorio. Se llamaba Heather y se habían visto unas cuantas veces cuando necesitaba satisfacer sus necesidades. Siempre esperaba a que los demás se fueran de la oficina y él se quedaba bajo el pretexto de trabajar hasta tarde, llamaba a su mujer y le decía que probablemente llegaría un poco tarde.

          
      

         Heather se vistió. El joven abogado le parecía muy atractivo, pagaba bien y no era un pervertido. Cuando estaba con él, podía relajarse.

          
      

         «¿Le veré de nuevo, Sr. Viliant?»

          
      

         La miró confuso mientras recogía unos documentos judiciales y los guardaba en su carpeta.

          
      

         «Qué... no sé, te llamaré si quiero verte, ¿vale?».

          
      

         Ya estaba del todo vestida. Estaba un poco decepcionada, era como si él ya se hubiera olvidado de lo que habían hecho.

          
      

         «Vale, pero me voy», dijo ella, cogiendo los 400 dólares que él le entregó y dándole la espalda para dirigirse a la puerta.

          
      

         «Heather, espera un momento...»

          
      

         Puso los últimos documentos judiciales en la carpeta y la cerró.

         «Quería preguntarte si podríamos vernos en un lugar diferente la próxima vez, un poco más íntimo quizás. ¿Qué te parece? Podría recogerte y conducir hacia el norte, mi familia tiene una cabaña y podríamos... bueno, ¿qué te parece?».

          
      

         No pudo reprimir una sonrisa. Él no la estaba mirando y ella sintió un poco de vergüenza detrás de su apariencia segura. Tal vez, después de todo, significaba algo para el joven abogado. Admitía que soñaba con encontrar al hombre que le diera la vida que deseaba, y Jason Viliant podría haber estado a la altura de no ser por el asunto del suegro.

          
      

         «Llámame», dijo sonriendo.

          
      

         Jason Viliant era la tercera generación de un gran bufete de abogados de Manhattan llamado Taylor & Viliant. Su despacho tenía vistas al horizonte de Nueva York y, de no haber sido porque se casó con la mujer equivocada, su vida habría sido perfecta.

          
      

         No podía amar a Linda; Dios sabe que lo había intentado, y durante breves períodos había conseguido convencerse de ello, pero rara vez duraba mucho. Era la hija de un viejo amigo y colega de su padre, el señor John Taylor, y desde pequeños se había decidido que se casarían.

          
      

         Linda Taylor era hija única, mimada sin medida, celosa y calculadora. Ni siquiera su atractiva apariencia podía bloquear su reticencia cuando Linda tomaba la iniciativa por una vez. No se sentía atraído por ella, fuera de los períodos en que, por pura impotencia, se auto engañaba pensando que todo era como debía ser. Sin embargo, había empezado a molestarle; había cumplido treinta y cinco años y quería tener hijos, pero no con ella.

         Heather era una de las muchas mujeres que entretanto habían satisfecho sus necesidades sexuales. Prefería pagar por ello, era lo más seguro y no había sentimientos de por medio.

          
      

         Puede que no fuera lo más inteligente hacerlo en la oficina, pero solo ocurría en contadas ocasiones, cuando no tenía tiempo ni oportunidad de ir a otro sitio.

         Apagó la luz y se dirigió al ascensor, pensando en cómo se las arreglaría con la compañía de su mujer hasta que pudiera volver a marcharse.

          
      

         Había pensado en pedirle consejo a su padre, esperaba que fuese capaz de comprender que el matrimonio era un fracaso y que nunca tendría nietos a raíz de él.

          
      

         Se lo había planteado a su hermano mayor, Michael, que pensaba en pedir el divorcio. Cuanto antes, mejor. Michael estaba casado con una actriz y vivía en Los Ángeles. Tenían tres hijos juntos y Jason estaba convencido de que tenían el matrimonio más feliz del mundo.

          
      

         Linda y Jason Viliant vivían en un caro complejo de apartamentos en Tribeca, en Manhattan. Le venía bien, era fácil llegar a la oficina y estaba cerca de todo lo que necesitaba.

          
      

         Linda no trabajaba, al parecer era indigno de ella, y a menudo se preguntaba cómo pasaba los días. Aparte de las amigas, las visitas a los cafés y la relación casi simbólica con su madre, no tenía ni idea de lo que hacía, pero si era sincero con él mismo, le resultaba bastante indiferente. Respiraba y vivía para su trabajo y para los momentos secretos con otras mujeres que habían pasado a formar parte de su vida.

          
      

         Sorprendentemente, su mujer no estaba en casa cuando entró en el piso. Aunque fue un alivio inimaginable, le preocupó un poco. Sin embargo, no tardó en oírla subir en el ascensor, que iba directo al enorme apartamento. Cuando entró en casa, Linda se encontró a Jason frente al televisor. Estaba viendo una película mediocre y solo levantó la vista brevemente cuando ella le saludó.

          
      

         «¿Dónde has estado?»

          
      

         Sintió que tenía que preguntar algo; no era tan desalmado y, de todos modos, había estado un poco preocupado por ella. No vivían en una ciudad donde una mujer joven y hermosa debería andar sola por la calle a esa hora.

          
      

         «En casa de mamá, me invitaron a cenar y nunca estás en casa».

          
      

         No podía defenderse. Si no se daba cuenta de que no había mucha emoción entre ellos, era porque no quería. A pesar de su mala relación, seguían compartiendo dormitorio y eso también significaba que tenía que tener cuidado al relacionarse con sus conocidas prohibidas. Tenía la costumbre de ducharse todas las noches antes de acostarse. Si tenía suerte, ella estaba dormida cuando él volvía del baño.

          
      

         Pero esta vez no. Para su gran sorpresa, estaba mimosa y se tumbó a su lado mientras él se metía bajo las sábanas. Contuvo la respiración unos segundos y pensó si aquello era bueno o malo.

          
      

         Linda le besó el cuello y el pecho y le cogió la mano para llevarla hasta su sexo. Abrió las piernas y apretó los dedos contra su clítoris, moviéndolos hacia delante y hacia atrás.

         «Jason... hazme el amor», dijo ella en voz baja y él pudo oír la excitación en su voz.

          
      

         Su sexo crecía lentamente (y él, al fin y al cabo, era de carne y hueso), mientras masajeaba su clítoris. Podía ser atractiva cuando quería y, cuando por fin se rindió, se sintió atenazado por su deseo, probablemente, porque era lo más fácil.

          
      

         Se tumbó boca arriba y le pidió que se sentara sobre él, y le ayudó a colocarla en su sitio. Gimieron suavemente mientras él se deslizaba dentro. Ella estaba apretada y él cerró los ojos e imaginó que era Heather la que se movía ansiosamente hacia delante y hacia atrás sobre él.

          
      

         «Jason... um, sí...»

          
      

         Sus pechos, pequeños y delicados, se balanceaban ligeramente al moverse y él los agarró y los masajeó con fuerza mientras tensaba los músculos de los muslos y se impulsaba aún más hacia arriba.

          
      

         Al acabar, tuvo una sensación de vacío por todo el cuerpo. Linda no le dijo absolutamente nada, le dio la espalda y se quedó dormida en cuanto consiguió lo que necesitaba.

          
      

         Pensó en cuándo y cómo podría pasar unos días en Nueva Jersey con Heather. No la amaba, pero tenían algo que era bueno para su cuerpo y su mente. Le daba paz interior y una idea de cómo debía ser la interacción entre un hombre y una mujer.

          
      

         Heather era de sangre caliente, incluso para él, que al fin y al cabo no era más que uno de sus múltiples clientes. Nunca puso en duda su sinceridad, eran buenos el uno para el otro.

          
      

         Cada vez con más frecuencia jugaba con la idea de pedir el divorcio. Probablemente tendría que buscar otro trabajo, su padre le daría la espalda, pero le daba igual.

          
      

         Debió de quedarse dormido porque le despertó Linda levantándose de la cama. Miró su silueta en el dormitorio poco iluminado. Era hermosa, pero no sintió nada al ver su cuerpo desnudo.

          
      

         Se dio la vuelta y rezó para que no se le volviera a insinuar cuando volviera; no podía soportarlo.

          
      

         Era Heather la que aparecía en su retina cuando quería sexo. Heather o alguna de las otras... Sophia, una bailarina de barra en su club favorito, o Lucille, que trabajaba en un viejo burdel con muy buena fama a las afueras de Orange County.

          
      

         La oyó volver y contuvo la respiración mientras ella se tumbaba a su lado.

          
      

         Ella no hizo ningún intento de repetir su relación sexual-amorosa, si es que podía llamarse así, pero Jason percibió que a ella le costaba dormirse.

          
      

         «¿Pasa algo?», preguntó mientras ella se daba la vuelta.

          
      

         «Creo que estoy embarazada, Jason.»

          
      

         Contuvo la respiración y se le heló el corazón. Justo lo que necesitaba para mantenerla en su cuello por el resto de su vida. No podía ser tan idiota.

          
      

         «¿Por qué lo piensas, Linda?» Intentó ocultar la reticencia en su voz.

          
      

         Dijo que llevaba un tiempo sintiéndose mal y que le dolían los pechos cuando hacían el amor. También tenía que ir al baño más a menudo de lo habitual.

          
      

         «No quieres tener hijos, ¿verdad?»

          
      

         Pensó en su respuesta. Linda tenía razón; Jason no quería tener un hijo con ella, pero no podía decirle eso. Al fin y al cabo, si ese fuese el caso, no dejaría a Linda asumiendo toda la responsabilidad.

          
      

         «No lo he pensado, ahora mismo no... pero... bueno, no sé qué te parece a ti, es decir, si quieres tener hijos… Quiero decir, no somos precisamente la pareja más feliz del mundo, ¿no?».

          
      

         Le pasó una mano por su larga melena rubia. Era hermosa, tal vez un hijo podría sacar de ella lo que él había echado de menos durante su corto matrimonio.

          
      

         Apoyó la cabeza en su pecho y sollozó suavemente.

          
      

         «No, lo sé, pero tal vez ... si trabajamos en ello, Jason ... te arrepientes de haberte casado conmigo, ¿no?»

          
      

         Si había algo de lo que se arrepentía era de su matrimonio, pero no tenía valor para decirlo en voz alta, así que dijo que tal vez no eran la pareja perfecta, salvo por el deseo de sus respectivos padres de soldar la empresa para siempre.

         «Te amo, Jason.»

         «¿De verdad?»

         «Sí...»

          
      

         No pudo pronunciar las palabras que ella más deseaba oír. En lugar de eso, la acercó, la besó en el cuello, le separó los labios con la lengua y le puso las piernas en la cadera.

          
      

         Podía sentir su sexo suavemente depilado contra su miembro, que pronto empezó a crecer mientras sus besos se volvían cada vez más exigentes. Respiraban agitadamente mientras apretaban sus cuerpos con desesperación.

          
      

         Ella se acercó impaciente a su pene, que estaba a punto de estallar de excitación, y le susurró al oído que la tomara.

          
      

         Pronto pudo sentir sus jugos en la parte inferior de su sexo y le excitó, violentamente, que Linda pareciera tan impaciente por tenerlo. Se puso de rodillas, le abrió las piernas y se agarró el miembro, que era grande y duro. La introdujo lentamente en su húmeda raja y observó su excitación. Ella se retorcía contra él, apretando entre sus dedos las caras sábanas de seda.

          
      

         «Jason... Jason, tómame... tómame...»

          
      

         No pudo evitar sonreír. Linda no era exactamente de sangre caliente, incluso cuando las cosas llegaban a su punto más salvaje, pero estaba claro que era posible llevarla hasta el punto en que desaparecieran todas sus inhibiciones.

          
      

         Golpeó su polla contra su clítoris, oyéndola gemir y pidiendo más. Mientras dejaba que su glande desapareciera entre sus labios y luego volvía a sacarlo, ella suplicaba y suplicaba por él.

          
      

         Cuando por fin se la metió hasta el fondo, Linda gimió tan fuerte que Jason estaba seguro de que los vecinos podían oírla. Le golpeó la cabeza y le clavó las uñas en los brazos, dejándole hacer lo que quisiera.

          
      

         Se la folló tan fuerte que Linda se golpeó repetidamente la cabeza contra el cabecero. Sus ojos brillaban de excitación y, a juzgar por los sonidos que emitía, no podía sentirse más salvaje.

          
      

         La trataba como a un juguete y a ella le gustaba. Le escupió en el clítoris y se lo masajeó con fuerza mientras observaba los movimientos de su miembro en su húmedo sexo.

          
      

         «Juega con tus pechos», le ordenó con voz ronca y vio que ella le obedecía de inmediato. Sus pezones se endurecieron entre sus dedos y él aminoró un poco la marcha para poder observar el espectáculo.

          
      

         Se deleitó con el poder del momento. Jadeó por su mujer y fue mucho más allá de sus propios límites para conseguirlo. Linda se había convertido lentamente en Heather, y Jason le puso las piernas sobre los hombros y una almohada bajo el trasero. Ella gimió con fuerza y él supo que se correría si continuaba.

          
      

         Cuando él sacó su sexo de su interior, ella le suplicó que continuara, pero Jason la ignoró y en su lugar le ordenó que se pusiera a cuatro patas.

          
      

         Le dio un buen azote cuando tuvo sus nalgas delante de él, uno más y otro más. Ella aulló y gritó y cuando por fin lo sintió dentro de ella, lloró de excitación.

         «Haz que me corra, Jason...

          
      

         Oh sí, haz que me corra... por favor, por favor, Jason», nunca la había visto así y eso le excitó más que nunca.

          
      

         La agarró con fuerza, pero no tardó en estallar frente a él y hundirse sobre los codos con la cabeza enterrada en la almohada.

          
      

         «Sí, cariño... Sí, córrete ... Córrete... Oh, qué bien, oh, sí... Oh... Oh... »

          
      

         Se vació dentro de ella con sacudidas largas y prolongadas, mientras sus músculos vaginales lo ordeñaban hasta la última gota. Era maravilloso, no tenía ni idea de que pudiera ser así con ella.

          
      

         Linda se sintió un poco avergonzada al acabar, quizá tan sorprendida como él. Estuvieron tumbados un buen rato sin decir nada, pero cuando por fin ella rompió el silencio, él estaba aún más sorprendido de lo que había estado por su excitación sexual.

          
      

         «¿Es esto lo que haces con las otras?»

          
      

         No apartó la mano de su pecho ni la pierna de entre las suyas. Permaneció completamente inmóvil mientras luchaba contra los rápidos latidos de su corazón y su agitada respiración.

          
      

         «¿Qué quieres decir Linda? Las otras… ¿crees que me veo con otras mujeres?»

         «Sé que sí. Lo menos que puedes hacer es no negarlo».

         «Vale... pero te gustó, ¿no?»

          
      

         Linda le había desenmascarado y quizás no era sorprendente que tuviera sus sospechas sobre él, pero Jason no quería hablar de ello, no quería saber cómo lo sabía.

          
      

         «Sí, pero podrías haberme pedido lo que querías antes... ¿de verdad crees que merezco que te acuestes con otras mujeres?».

          
      

         Bajó la mirada y sus ojos se encontraron. Se sintió avergonzado, y de repente todas las justificaciones desaparecieron de su mente.

          
      

         «Linda, qué quieres que te diga, tú nunca, yo... nunca nos hemos amado, no como deberíamos...»

          
      

         «¿Y a las otras sí las quieres, Jason?»

          
      

         «Linda, hablemos de ello. No es para nada lo que piensas».

          
      

         Si había esperado una escena mayor, se equivocaba. En lugar de eso, le besó en el pecho, cerró los labios en torno a su pezón y dejó que sus dedos le acariciaran el vientre y los muslos.

          
      

         «¿Te estás escondiendo?»

         «No tienes por qué ponerte nervioso».

          
      

         Su mano se cerró alrededor de su polla y comenzó a masajearla muy lentamente hasta que estuvo grande y dura de nuevo.

          
      

         «Te gusta que te la chupen, ¿verdad?»

         «Sí, pero no tienes que hacerlo, si...»

          
      

         Ella ya lo había tomado entre sus labios y él decidió aceptar. Era agradable y tal vez todavía había esperanza para ellos. Se le daba bien, lo que le sorprendió. Rara vez había dado tanto de sí misma y, normalmente, solo cuando habían estado bebiendo.

          
      

         Su lengua jugaba ansiosamente alrededor de su glande mientras lo dejaba salir de entre sus labios y él le acariciaba la cara y le agarraba el largo pelo rubio mientras disfrutaba del trabajo.

          
      

         «Siéntate encima, cariño», le dijo con voz ronca, viendo cómo ella lo dejaba salir lentamente de entre sus labios y jugaba con sus testículos.

          
      

         Sus manos recorrían su hermoso cuerpo mientras ella se sentaba a horcajadas sobre él y se dejaba deslizar sobre su tenso sexo.

          
      

         «Jason, oh, sí...»

         «Ven, móntame, así... Sí, sí... Ooh...»

          
      

         Se movía de un lado al otro con movimientos largos e intensos. Cerró los ojos mientras se acercaba cada vez más al clímax.

          
      

         Podía sentir las débiles contracciones de su sexo y le agarró las nalgas y las separó para poder sentirlo entre sus aberturas.

          
      

         Le untó el agujero trasero con sus jugos y deslizó suavemente un dedo en su interior. Esperó, observó su reacción y respondió empujándolo más adentro.

         «Jason... me gusta», susurró mientras bajaba el ritmo y saboreaba el momento.

          
      

         Sus pequeños pechos se movieron ligeramente cuando Linda se recolocó encima de él y él se incorporó sobre sus codos para atraerla hacia él y poder tomar sus pezones entre los labios.

          
      

         Gimió un poco cuando Jason se los chupó con fuerza y se los mordisqueó con los labios. Apenas se dio cuenta cuando le metió otro dedo. Estaba tan excitada que él podría salirse con la suya.

          
      

         «Me corro, Jason... oh, sí, me corro... oh...»

          
      

         Linda se movía violentamente y él empujó sus dedos más adentro, sintiendo el orgasmo alrededor de su polla. Una y otra vez, ella se contrajo a su alrededor y él tuvo que contenerse para no hacer lo mismo.

          
      

         «Estás muy guapa», susurró mientras observaba su pasión, que no solo era nueva para él, sino también sorprendentemente placentera.

          
      

         «¿Continuas con las manos?»

          
      

         Linda se puso de rodillas y le dejó salir antes de tumbarse a su lado y empezar a masajearle hasta el clímax.

          
      

         Jason le mostró cómo hacerlo y pronto el agarre de ella sobre su sexo se hizo más fuerte mientras sus movimientos se hacían más rápidos y su respiración más pesada.

          
      

         «Sí, Linda... sí, sigue... sigue, cariño. Oh, sí... ohhhh...»

         Cuando Jason llegó a la oficina por la mañana, vio que tenía un mensaje de Lucille en el contestador automático. Le sorprendió que se pusiera en contacto con él en la oficina y, para ser sincero, no le gustó.

          
      

         Le devolvió la llamada y pronto se calmó al saber de qué se trataba.

          
      

         Había abandonado el burdel: estaba a punto de ser madre y el padre del niño, que también era el dueño del burdel, quería solicitar la custodia de su hijo antes de que naciera.

          
      

         «No creo que sea un caso adecuado para mí, Lucille», dijo, preguntándose si sabía cuánto podía llegar a cobrar por hora por un caso así.

          
      

         «Jason, esperaba que me ayudaras por los viejos tiempos.»

          
      

         Le dijo que podían reunirse con ella, asesorarla y ayudarla a encontrar el abogado adecuado para el caso.

          
      

         «Es urgente», dijo, «estoy embarazada de seis meses».

          
      

         «Seis meses, no puede ser. No estabas embarazada cuando yo... cuando nosotros...»

          
      

         Lucille se rio al otro lado.

          
      

         «Sí, Jason, pero todavía no lo sabía».

          
      

         Estaría en el juzgado toda la mañana, pero le prometió quedar con ella antes de volver a la oficina.

         Lucille había ejercido la prostitución durante la mayor parte de su vida adulta, es decir, durante más de doce años. Sin duda había ganado mucho dinero, pero que le hubieran permitido conservarlo era otra cuestión totalmente distinta.

          
      

         Se había esforzado mucho en mantener su aspecto, que había ido corrigiendo poco a poco, lo que significaba que tenía silicona en ambos pechos y en los labios. En ambos sitios había llegado al límite, pero tenía un aspecto fantástico.

          
      

         Tenía el pelo largo y rubio que le caía en grandes rizos rubios por la espalda. Su culo era redondo y bonito, y sus ojos brillaban de deseo mientras atendía a sus clientes.

          
      

         Era buena en su trabajo; otra cosa no se podía decir, y la idea de que estuviera embarazada le despertaba curiosidad, incluso sexual.

          
      

         Desde luego, sabía mucho de sexo, pero nunca había estado con una mujer visiblemente embarazada y, si Linda y él iban a tener un hijo, quería saber si era posible.

          
      

         El día en el juzgado fue más largo de lo que esperaba y no llegó al piso de Lucille hasta cerca de las dos de la tarde.

          
      

         Cuando le abrió la puerta, vio inmediatamente su hermoso vientre. Estaba radiante cuando le invitó a entrar. El ajustado vestido corto le sentaba de maravilla y dejaba al descubierto cada curva de su atractivo cuerpo, y los pechos turgentes lucían aún mejor por encima de su creciente barriga.

          
      

         «Jason, cuánto tiempo sin vernos, me alegro de verte», le dijo, besándole en ambas mejillas con sus carnosos labios de silicona.

         «Igualmente, Lucille ... qué guapa que estás».

          
      

         Se sentaron en la mesa del acogedor salón. Miró a su alrededor y pensó que era más agradable que su propia casa. Realmente podía ver a un niño en aquel ambiente, pero era mucho más difícil imaginárselo en su propio piso.

          
      

         Lucille le habló de su relación esporádica con el dueño del burdel y Jason le preguntó cómo podía estar segura de que era el padre del niño.

          
      

         «No he tenido relaciones sexuales sin protección con nadie más que Mitch», respondió ella, posando sus ojos en los de él. Le encantaban sus ojos marrones, había algo en ellos que la hacía sentirse segura.

          
      

         «¿Estás bien, Jason?»

         «Sí, gracias...»

          
      

         Sacó unos papeles de una carpeta y Lucille le volvió a preguntar si podía encargarse del caso.

          
      

         «Puedes venir tanto como quieras, Jason. Al menos hasta que nazca el bebé.

         ¿O tal vez no te gustan las mujeres embarazadas?»

         «No lo sé, Lucille... nunca lo he probado».

         «¿Te apetece?»

         «¿Ahora?»

         «¿Por qué no?»

         Lucille se levantó y le cogió la mano.

         «Ven».

          
      

         La siguió hasta el pequeño dormitorio que era aún más acogedor que el salón. Todo era de colores oscuros, los muebles eran antiguos y una gran cama victoriana con dosel ocupaba la mayor parte de la habitación. No era difícil excitarse en ese ambiente.

          
      

         Ella se desnudó ante sus ojos y Jason contuvo la respiración al ver su hermoso cuerpo y su vientre redondo. Tenía un aspecto absolutamente increíble y él no pudo evitar poner la mano sobre ella y sentir su redondez.

          
      

         «Eres tan hermosa», susurró mientras sus labios se acercaban a los de ella. Ella los separó y aceptó de buen grado su lengua, dejando que le acariciara el vientre y los pechos.

          
      

         Se besaron hambrientos, mientras ella le ayudaba a quitarse la ropa. Él gimió suavemente cuando su sexo erecto chocó contra el vientre de ella, puso las manos en sus suaves nalgas y la apretó contra él.

          
      

         «Entonces, Lucille... quiero decir, ¿no es malo para el bebé?»

         Sonrió y le prometió que no le pasaría nada al bebé.

          
      

         Se tumbaron en la cama y las manos de él exploraron su maravilloso cuerpo.

          
      

         No recordaba haber deseado nunca a nadie como la estaba deseando a ella en aquel momento.

          
      

         Lucille abrió las piernas mientras los dedos de él se acercaban a su clítoris. Los deslizó con ternura entre sus labios húmedos mientras se besaban con excitación.

          
      

         «¿Tienes condón?», preguntó mientras dejaba que sus dedos desaparecieran dentro de ella.

          
      

         «Hm... están en la caja, cariño».

          
      

         Él cogió uno cuando ella abrió la caja y le preguntó si quería que se lo pusiese.

         «Sueles hacerlo», sonrió y se lo entregó.

          
      

         Jason gimió mientras ella hacía rodar lenta y seductoramente la fina goma sobre su miembro. Era indescriptible; se enamoró un poco de ella en ese momento de total intimidad.

          
      

         «Lucille, eres tan bonita... quiero sentirte alrededor de mi polla».

          
      

         La besó antes de arrodillarse entre sus piernas. Ella apoyó una pierna en su hombro y separó los labios para que él pudiera ver cómo se masajeaba el clítoris.

         «Ven cariño... tómame».

          
      

         La penetró suavemente y ella jadeó de placer cuando Jason empezó a moverse.

          
      

         «Oooh, Jason, eres grande y hermoso, sí... ven, tómame fuerte, no pasará nada».

          
      

         Estaba excitado. La embarazada que tenía delante era, sin exagerar, la mujer más preciosa con la que había hecho el amor y no recordaba haberse excitado tanto en mucho tiempo.

          
      

         «Lucille ... es eres tan bonita, ¿sabes lo hermosa que eres?»

         Ella gimió con fuerza mientras él aumentaba el ritmo y pronto Lucille tiraba y tiraba de la sábana mientras susurraba su nombre una y otra vez.

          
      

         Los grandes pechos de la mujer bailaban ante sus ojos brillantes de deseo y sus dedos, con las largas uñas pintadas masajeaban violentamente su clítoris. Él la llenaba y ella sentía cada centímetro de su fino sexo.

          
      

         «Uhm, sí... Jason, fóllame... fóllame, cariño, oooh, me encanta...»

          
      

         Él fue más despacio, acariciándole el vientre y apretándole los pechos, mientras ella se movía excitada hacia él.

          
      

         «Me pones tan cachondo, preciosa...», dijo con voz ronca, mirándola. Quería verla correrse, quería oírla mientras el orgasmo destrozaba su maravilloso cuerpo.

          
      

         «¿Quieres sentarte encima?»

         «Sí...»

          
      

         La ayudó a ponerse de rodillas y mientras ella se deslizaba sobre él, ambos contuvieron la respiración en un momento perfecto de placer.

          
      

         «Eres tan hermosa», le dijo, dejando que sus manos acariciaran su vientre mientras sentía su sexo cerrarse en torno al suyo.

         «Es tan agradable estar contigo de nuevo, Jason ... He pensado en ti a menudo».

          
      

         Ella lo cabalgaba lentamente mientras hablaba y las manos de él se dirigían a sus pechos. Le pellizcó los pezones, poniéndoselos duros y alerta.

         «Voy a correrme», gimió ella lentamente, deslizándose más rápido hacia adelante y hacia atrás sobre él. Las veces que había pagado por ello, solo él se había corrido, pero esta vez ella también quería quedar satisfecha.

          
      

         «Por supuesto, cariño... haré que te corras».

          
      

         Le masajeó las nalgas con fuerza y ella se frotó hacia delante y hacia atrás, cada vez más excitada.

          
      

         «Jason, yo... oh, creo que me estoy corriendo, vamos, Jason... oh, sí... fóllame... fóllame, uhm, uhm... sí, sí...»

          
      

         Una larga serie de orgasmos hicieron temblar con fuerza su hermoso cuerpo. Su pene se crispó y con un rugido ensordecedor cedió y la siguió hasta el clímax.

          
      

         «Uhm, Jason... qué bonito, ¿sabes que eres el único hombre, aparte de Mitch, claro, con el que he estado sin cobrar por ello en muchos, muchos años?»

          
      

         Se rio. Era trágico, pero Lucille podía decir cosas así y hacer que parecieran cualquier cosa menos triste. Nunca se había quejado de su profesión y Jason había logrado convencerse de que ella también disfrutaba del tiempo que pasaban juntos en el burdel.

          
      

         «Eres una mujer increíble, Lucille... especialmente ahora». Deslizó una mano por su vientre hasta su sexo.

          
      

         No hizo más. No esperaba más de ella y, además, no tenía tiempo para quedarse mucho más. Tenía una cita con su suegro a las seis y no quería hacer esperar al viejo Taylor.

         «¿Aceptas el caso, Jason?» Ella lo miró. Él se estaba vistiendo, pero Lucille seguía desnuda en medio de la cama grande.

         «Supongo que sí, no me dejarás en paz hasta que diga que sí».

         «No... y a cambio, puedes tener todo el sexo que quieras...»

         Se rio. Era una buena oferta, aunque ella le había dicho que solo era hasta que naciera el bebé.

         «¿Qué pasa con Mitch, sigues acostándote con él?»

         «No, claro que no... no lo soporto, contigo es algo completamente diferente...»

         Ella le miró seductoramente y él sintió una ligera reacción en su sexo.

         «¿Lo es?»

         «Mm... eres muy guapo, tu cuerpo es maravilloso y tu polla es casi un milagro, ¿estás seguro de que no quieres volver a correrte?»

         Ella se acarició el clítoris con las piernas ligeramente abiertas y su polla creció, por lo que tuvo que ajustarse los pantalones.

         «Lucille, tengo una reunión… pero tal vez, si nos damos prisa…»

         Se había sentado en el borde de la cama y pronto había hundido la cabeza entre sus piernas para lamer su clítoris.

          
      

         «Jason, sí, sí…»

          
      

         Se bajó los pantalones hasta las rodillas y le ordenó que se pusiera a cuatro patas al borde de la cama.

          
      

         Estaba de pie cuando entró en ella y el sonido de sus gemidos de satisfacción le excitaron más de lo que creía posible.

          
      

         La había tomado tantas veces, incluso en su agujero más estrecho, y cada vez se había mareado de deseo, pero esta vez era diferente; estaba embarazada y su maravilloso cuerpo era aún más hermoso. Estaba apretada y él se dio cuenta demasiado tarde de que se habían olvidado el preservativo. La observó mientras ella se arrojaba sobre los codos y se cogía la cabeza con su larga cabellera rubia golpeando la ropa de cama.

          
      

         «Sí, Jason... más... más, oh, sí ... uhm... Sí, me encanta... vamos, me corro... Me corro... oh, sí... fóllame...»

          
      

         No dudó cuando sus músculos vaginales se contrajeron tan intensamente que le hizo daño en su miembro. Lucille llegó al orgasmo por segunda vez aquella tarde y, en cuanto se calmó, él la sacó y le ordenó que se arrodillara antes de apretarle la polla contra los labios y metérsela hasta el fondo de la garganta.

          
      

         Ella jadeaba, la saliva le corría por la comisura de los labios y los gorgoteos de su garganta le indicaban que se estaba ahogando con su sexo. Le encantaba, no había nada más sexy para él, era el final definitivo, un final que nunca había recibido de su mujer.

          
      

         «Oooh, cariño... oooh, sí... tómalo, tómalo... oooh...»

         Le echó un chorro de semen en la garganta antes de retirarse y dejar caer el último chorro sobre su hermoso rostro. Sus piernas amenazaban con ceder y tuvo que agarrarse a su larga melena para no caerse.

         «Lucille... oh, sí... me encanta...»

          
      

         «Espero que no tengas nada nuevo para mí hoy, Frederick».

          
      

         Linda contuvo la respiración, convencida de que después de la aventura de la noche anterior, su marido estaría satisfecho.

          
      

         «Me temo que sí. Sra. Viliant... verá, esta tarde, su marido ha ido a visitar a una mujer en el SoHo. Se fue hace un momento».

         «Será una clienta, ¿no crees?»

          
      

         Le temblaba la voz y, Dios sabe cuántas veces Frederick ha tenido que contenerse para no proponerle que se divorcien.

          
      

         «No, no lo creo. He estado investigando un poco, y resulta que la mujer que vive en ese piso es Lucille Stern, la prostituta favorita de su marido en el burdel de Orange County.»

          
      

         Linda apenas podía respirar. ¿Era posible que Jason tuviera una relación con esa tal Lucille Stern? De lo contrario, ¿por qué iba a verla a su casa?.

          
      

         «Me sabe muy mal, Sra. Viliant, pero usted misma quería saber la verdad. Si yo fuera usted, me plantearía este matrimonio».

          
      

         No contestó antes de colgar. Su mundo se desmoronaba; si lo que le había dado la noche anterior no funcionaba, no sabía cómo retenerlo.

          
      

         No quería un matrimonio como el de sus padres. Además, su madre también había visto cómo su padre se iba con otras mujeres. Había sido infeliz desde que tenía uso de razón y sus discusiones sobre sus visitas a los burdeles habían quedado grabadas en su memoria de por vida.

          
      

         Solo llevaba cuatro años casada con Jason y en el último año Frederick había descubierto que la engañaba regularmente con al menos tres mujeres y otras dos de las que sospechaba.

         Todas ellas formaban parte de un modo u otro de la industria del sexo y ella había intentado por todos los medios comprender qué podían ofrecerle esas mujeres que ella no pudiera.

          
      

         Linda había aceptado que tenía que desinhibirse y dejar de ser una mojigata, pero al parecer eso no era suficiente... Jason se fue con otra igualmente.

          
      

         Sacó su cuaderno y escribió con letra clara:

         
            Lucille Stern, SoHo.
      

         

         Ya tenía cuatro nombres:

         
            Heather Harris, Upper West Side.
      

            Sophia Acacia, Spanish Harlem.
      

         

         En “quizás” tenía:

         
            Coco Jamerson y Janis Hansen.
      

         

         Heather Harris era prostituta a domicilio y la mayoría de las veces se veían en la oficina a deshora.

          
      

         Sophia Acacia era bailarina en el club favorito de Jason. Pasaba el rato con ella durante sus descansos y Linda supuso que lo hacían en su camerino.

          
      

         Coco Jamerson era prostituta al igual que Janis Hansen y Lucille Stern, todas trabajaban en el mismo burdel de Orange Country.

         No sabía si estar agradecida a Frederick; hubiera preferido permanecer en la oscuridad, pero no era ingenua y pronto se dio cuenta de que algo iba mal en su relación.

          
      

         Rara vez se acostaban, lo que la había sorprendido, entre otras cosas porque sabía que Jason había sido muy activo sexualmente antes de que estuvieran juntos y corría el rumor de que era un Casanova.

          
      

         Lloró, segura de que esperaba su primer hijo y de que el divorcio no era una opción en sus círculos. Su suegro se pondría furioso y tanto él como su propio padre echarían a Jason del prestigioso bufete.

          
      

         La humillaría y probablemente le resultaría muy difícil encontrar un nuevo marido si ya tenía un hijo.

          
      

         Linda aún no estaba preparada para una confrontación; además, él casi había confesado, o al menos, no lo había negado.

          
      

         Le dolía pensar en ello. Le venían constantes imágenes de él con otras mujeres.

          
      

         Seguiría con su estrategia un poco más. Tal vez la ayudaría, tal vez Jason podría enamorarse de ella.

          
      

         «¿Van bien las cosas en casa, Jason? Me he estado preguntando, ¿por qué no me has dado un nieto todavía?»

          
      

         John Taylor miró a su yerno. Era bueno, y si no hubiera sido porque su única hija parecía infeliz, no habría podido desearle nada mejor.

         «Gracias, van bien, sí. Y en cuanto a lo otro, ya llegará, si es lo que tiene que llegar».

          
      

         Hablaron sobre un par de casos, uno de ellos era un asesinato a manos de una mujer bastante joven. Jason era su abogado defensor y alegaría en defensa propia.

         La joven había matado a su exnovio, que llevaba un año acosándola. Se había mudado varias veces, pero él siempre la acababa encontrando y no había duda de que su vida había sido un infierno.

          
      

         El segundo también era un asesinato, pero no había duda de que el acusado era culpable. Sin embargo, correspondía a la defensa demostrar lo contrario, algo para lo que Jason se sentía preparado.

          
      

         John Taylor miró su reloj, se levantó de la silla de su escritorio y le agradeció la reunión.

          
      

         «Ahora ve a casa y mima un poco a mi hija, creo que lo necesita».

          
      

         Se sentía miserable. El encuentro con Lucille había sido fantástico y sabía que lo repetiría en cuanto tuviera ocasión. Todo sería mucho más fácil si no tuviera un apetito tan grande por las mujeres.

          
      

         Durante todo el día, había reprimido la idea de un posible hijo con Linda, pero mientras conducía hacia el piso que compartían, se sintió atormentado. Rezaba para que se equivocara y no se sintiera así, pero temía lo contrario.

          
      

         No podía continuar casado con ella: no la amaba, la deseaba de vez en cuando, pero eso era todo.

         Linda estaba sentada en el salón cuando él llegó a casa. Se había duchado, llevaba una bata puesta y el pelo ligeramente húmedo.

          
      

         No le habría extrañado tanto si no se tratara de Linda, pero para ella era inusual y Jason sospechó que volvía a buscar algo de acción en la cama.

          
      

         La saludó antes de desaparecer hacia el cuarto de baño. Tenía que ducharse, el olor de la feminidad de Lucille le había perseguido desde que salió de su piso y había sido bastante desagradable tener que sentarse con ese olor en una reunión con su suegro.

          
      

         Linda por fin sabía por qué se duchaba todas las noches al llegar a casa. Le dolía pero, al fin y al cabo, mostraba un poco de respeto hacia ella.

          
      

         Luchó contra las lágrimas. No quería montar una escena, estaba segura de que así no iba a ganarse su corazón.

          
      

         Se había comprado ropa interior nueva: sujetador, bragas, fajas y medias de seda, todo negro. Esperaba que le gustara y suponía que las mujeres de las que se rodeaba llevaban piezas parecidas.

          
      

         Lo llevaba todo bajo la bata y esta vez pretendía seducirle fuera del dormitorio. Conseguiría lo que buscaba, por muy lejos que tuviera que llegar.

         Lo oyó en la cocina media hora más tarde. Estaba calentando un plato en el microondas y Linda le oyó sacar un vaso del armario.

          
      

         Salió a su encuentro. Estaba de espaldas a ella en la cocina cuando Linda le rodeó la cintura con los brazos y le besó cariñosamente en el cuello.

          
      

         «Te he echado de menos, Jason».

         «Ah, ¿sí?»

          
      

         Se volvió hacia ella y apretó con fuerza los labios contra los suyos, aunque solo fuera para conseguir sexo. Sabía que su desesperación por el fracaso de su matrimonio disminuiría si hacía el amor con ella.

          
      

         «¿Estás buscando algo?»

          
      

         Le sonrió seductoramente y dejó caer el albornoz al suelo. Olía de maravilla y pronto sintió el comienzo de una erección contra su ropa interior.

          
      

         «¿Te gusta?»

         «Mm... sí, estás muy guapa».

          
      

         La besó de nuevo y la humedad se extendió lentamente entre sus piernas mientras ella se rendía a él. Le bajó las bragas hasta el centro de los muslos y la oyó jadear mientras se arrodillaba delante de Linda y deslizaba lentamente la lengua por su raja hasta llegar al clítoris.

          
      

         «Jason ... uhm, me encanta».

          
      

         Linda le abrazó el pelo negro mientras apretaba su sexo contra su cara. Ninguno de los dos pensó más en la comida del microondas y él intentó no pensar en Lucille.

          
      

         Le mordisqueó el clítoris, se lo chupó con los labios y le separó las nalgas hasta que ella gimió de placer.

         Se levantó, la subió al borde de la mesa de la cocina y continuó con las piernas de ella sobre sus hombros.

          
      

         «Se te da bien», gimió ella, inclinándose ligeramente hacia atrás. Nunca antes habían hecho el amor en la cocina y él nunca la había tomado sobre una mesa, pero ahora Linda lo estaba disfrutando al máximo.

          
      

         Le abrió el sujetador y tomó sus pezones entre los labios mientras sus dedos masajeaban su sexo. Poco a poco se había ido mojando y él disfrutaba viendo su impaciencia.

          
      

         «Jason... te deseo», dijo con una voz que él apenas reconoció. Se bajó los calzoncillos para poder menear su miembro. Se masturbó mientras continuaba el juego de sus labios con los pezones de Linda.

          
      

         «Dilo otra vez, cariño ... ¿qué quieres?»

         «A ti... Jason... dámelo... tómame».

          
      

         No pudo evitar sonreír, las palabras aún no le salían de forma natural, pero las dijo de todos modos por su bien.

          
      

         «Así que... así que quieres, ¿qué crees que diría John Taylor si supiera lo traviesa que se ha vuelto su niña, eh?»

          
      

         Tiró de ella hacia el borde y apretó su miembro contra su sexo húmedo. Ella gimió con fuerza y lo rodeó con las piernas mientras Jason entraba y empezaba a empujar con intensidad.

          
      

         Se retiró cuando parecía que Linda estaba disfrutando más. Ella suplicó, pero él la ignoró y le pidió que subiera al dormitorio.

          
      

         La tumbó en la cama boca abajo, le abrió las piernas y la penetró.

         Le masajeó las nalgas con fuerza y cuando se retiró y ella sintió un dedo contra su agujero trasero, gimió suavemente.

          
      

         La lubricó con sus jugos sin dejar de dilatarla. Linda sintió lo que él quería y lo temió.

          
      

         «Jason... Jason, no creo que pueda…»

         «Claro que puedes, cariño... Tendré cuidado». Abrió el cajón de su mesilla y encontró un tubo de lubricante. Lo habían utilizado al principio de su relación; Jason había sido el primero para ella, que era completamente inexperta. La lubricó a conciencia antes de pedirle que hiciera lo mismo con él.

          
      

         Linda era insegura, y Jason podía verlo. Sintió un poco de lástima por ella.

         «Ponte a cuatro patas...» Ella se levantó vacilante y le pidió que parara si se lo pedía.

          
      

         «Estoy seguro de que te gustará». Le apretó la polla contra las nalgas y le dijo que se relajara completamente. Estaba muy cachondo y tenía que calmarse para no estar demasiado duro.

          
      

         «Ooh, cariño... me parece tan sexy». Levantó dos dedos mientras ella se abría a él, decidida a no ser inferior a las demás.

          
      

         Apretó de nuevo la polla contra su abertura y se deslizó lentamente en su interior mientras ella gemía fuertemente.

         «Linda... oh, qué apretada estás… Oh…»

          
      

         Ella jadeó y él pudo sentir cómo se estrechaba a su alrededor, antes de que finalmente se rindiera y se relajara para que él pudiera moverse.

          
      

         «Jason... oh, Jason... ve con cuidado...» Gimió ella mientras él aumentaba su ritmo.

         «Qué bien, cariño» dijo él mientras se le ponían los ojos vidriosos.

          
      

         La visión de sus pequeñas nalgas y su polla golpeando rápidamente contra el apretado agujero le excitaron aún más. La agarró por los hombros y la sujetó con fuerza mientras aumentaba más su velocidad.

          
      

         «No, Jason... No puedo, no puedo... Jason oh, sí...»

          
      

         Sacó su miembro y lo usó para golpear con fuerza en las nalgas y volvió a empujar hacia dentro, mientras ella gemía violentamente.

          
      

         «Sí que te gusta... oh, cariño... si te hago daño, dímelo...»

         En realidad, le gustaba: se sentía completamente a su merced y la idea de que la llenara por completo mientras los jugos corrían por sus muslos la excitaba muchísimo.

          
      

         «Sí, Jason... Me gusta… Uhm, sí…»

          
      

         No fue a Linda a quien hizo el amor; sus pensamientos y fantasías estaban en lugares completamente distintos y después se sintió tan vacío por dentro como antes.

         Todo eso no servía de nada, no tenían nada en común y si se hubieran sentado uno frente al otro no habrían tenido nada de qué hablar. Cuando él la tomaba como tomaba a las otras, le hacía sentir vergüenza. No era natural en ella, no era así y él sabía que solo lo hacía para salvar su matrimonio.

          
      

         No estaba bien, no quería sentirse mal cada vez que se acostaba con ella, y Linda nunca sería parte de su clímax y necesidades.

          
      

         «¿Cómo van las náuseas?»

          
      

         Jason contuvo la respiración. No habían hablado de ello desde aquella noche, pero tenía que saberlo. Tener un hijo juntos complicaría el divorcio.

          
      

         Ella se recostó contra su pecho y él se tragó el nudo en la garganta mientras pasaba rutinariamente los dedos por su largo cabello.

          
      

         «No es para tanto, solo tengo que hacerme una prueba un día... ¿Qué significaría todo esto para ti, Jason?»

         Consideró su respuesta durante mucho tiempo, demasiado al parecer, antes de que ella levantara la cabeza de su pecho y le diera la espalda.

         «Linda... Sinceramente, no sé cómo te sientes, si quieres tener hijos ahora. Es una gran responsabilidad y...»

         «No me quieres», sollozó ella.

          
      

         Estaba convencida de que Jason estaba ocupado pensando en otras mujeres y en lo que significaría un hijo en relación con su libertad, pero no mencionó lo que sabía.

          
      

         «Linda... maldita sea. Mira... estoy cansado de todo, nuestro matrimonio fue un error y tú tampoco me quieres...»

          
      

         Se levantó y se fue al salón. No soportaba que llorara, sobre todo cuando era culpa suya.

          
      

         Pensó en Lucille y en la visita que le había hecho antes, ¿por qué Linda no podía parecerse más a ella?

          
      

         Había visto su cuerpo de embarazada frente a él mientras hacía el amor con su mujer. Había fantaseado que era a ella a quien estaba tomando y... lo había disfrutado, igual que cuando Heather estaba tumbada en su escritorio con sus esbeltas piernas sobre sus hombros y un brillo ardiente en sus hermosos ojos.

         Volvió al dormitorio y a su mujer. Linda sollozaba y él la rodeó con el brazo y tiró de ella.

          
      

         «¿Quieres divorciarte?»

          
      

         Podía oír la angustia en su voz y no tenía valor para seguir con la idea.

          
      

         «No, cariño... por supuesto que no, pero ¿quizás necesitamos trabajar en ello?»

          
      

         Linda estaba contenta y él no tardó en darse cuenta de que se había quedado dormida sobre su pecho.

          
      

         Puede que parezca que Jason no es una persona sensible que piensa en los sentimientos de los demás, pero si no lo fuera, le habría pedido el divorcio.

          
      

         Sintió verdadera lástima por ella, sobre todo si esperaba un hijo suyo, pero sabía que su apetito por otras mujeres no se reduciría por ello. No estaba bien, ni para ella ni para un posible hijo, lo sabía, pero no sabía cómo cambiarlo.

          
      

         «Heather, hola... ¿me preguntaba si podríamos vernos en el Four Seasons esta tarde?»

          
      

         Necesitaba liberar la presión de los últimos días en casa. Linda había ido al médico y, afortunadamente, no estaba embarazada. Tuvo que disimular su alivio. No había necesidad de hacerle daño, pero el alivio pronto fue sustituido por la insistencia de ella en tener un hijo en un futuro próximo. Habían discutido a gritos y Jason le había dicho que lo mejor sería que se separaran. Ella había llorado histéricamente y él se había reconciliado con ella.

          
      

         «Um ... ¿a qué hora, Jason?»

          
      

         Tenía una voz muy seductora por teléfono y él no pudo evitar sonreír cuando le decía la hora.

          
      

         «Vale, hasta luego, guapo», dijo ella y Jason se la imaginó frente a él mientras sentía crecer su sexo.

         «Habitación 609, estaré allí cuando llegues».

          
      

         Eran las diez de la mañana e iba a reunirse con la joven acusada de asesinato que estaba incomunicada en una prisión de Manhattan. Era su primer encuentro. Se había hecho cargo del caso de uno de sus colegas y juntos construirían su defensa.

          
      

         Había leído su documentación varias veces; tenía veintidós años, era hispana y, hasta su detención, había trabajado de camarera por las tardes y estudiado enfermería durante el día.

         No tenían antecedentes previos, pero su víctima había sido detenida varias veces, primero por violencia contra ella y después también por violar las órdenes de alejamiento que había recibido.

          
      

         Se llamaba Jasmin Delgado y creció en Manhattan. Su padre era forense y su madre había muerto hacía unos años.

          
      

         Cerró la carpeta, sacó las llaves del coche de la chaqueta y, pensando en su reunión de la tarde con Heather, se dirigió al ascensor.

          
      

         Hacía calor, Nueva York hervía y había mucho tráfico. Pensó en la discusión de la noche anterior con Linda y llegó a la conclusión que tenía que acabar con ese matrimonio de una vez por todas, sobre todo por el bien de ella.

          
      

         Antes de ir a trabajar, disfrutó de un par de horas con Heather. Tenían los mismos gustos sexuales, y cada vez que quedaban, pasaban más tiempo hablando de otras cosas.

          
      

         Tras identificarse, el personal de seguridad le hicieron señas para que cruzara la puerta de la prisión e inmediatamente centró su atención en la joven cuyo futuro estaba en sus manos.

          
      

         Le hicieron pasar a una habitación vacía y muy aburrida. Seguía sin entender por qué tenía que ser así, pero al parecer formaba parte del castigo. Una joven de largo cabello negro estaba sentada en una simple silla ante una mesa igual de sencilla.

          
      

         Rápidamente levantó la vista hacia él antes de volver a esconder el rostro entre sus piernas flexionadas. Tenía los ojos negros y llenos de dolor, no era muy alta, delgada y bastante atractiva, salvo por el traje amarillo brillante de presidiaria que era el símbolo de su situación.

          
      

         «Jason Viliant», dijo, extendiendo la mano.

          
      

         Ella ignoró su saludo, se limitó a sentarse delante de la desgastada mesa y le miró con indiferencia.

          
      

         «Soy su defensor, señorita Delgado, y haré todo lo que esté en mi mano para sacarla de aquí».

         «Eso espero», respondió ella, y a él le pareció ver un brillo en aquellos ojos negros.

          
      

         Fue una conversación larga e intensa. Se llevaron bien a pesar de su amargura y Jason estaba seguro de que ella confiaba en él para ayudarla.

          
      

         Habló de su relación con la víctima y de los momentos felices y la locura por la que él la había hecho pasar después. La angustia recorrió las paredes de la prisión mientras contaba cómo su expareja había entrado en su casa mientras ella estaba en la ducha. La había amenazado con violarla y asesinarla, y ella no había dudado en disparar el tiro mortal que por fin le traería la paz que tan ardientemente deseaba.

          
      

         Jasmin lloró en silencio mientras relataba sus últimos minutos y él no pudo evitar levantarse y rodearla con sus brazos.

          
      

         Ella sollozó contra su camisa y él supo que ganaría el caso. No iba a pudrirse en la cárcel después de todo lo que había pasado.
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